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IV LA ANGUSTIA EN EL PSICOANALISIS

FREUD y la  angustia. -

1. Antes de 1926 decía  FREU D :" existe una angustia neurótica  y  una angustia re a l. 

distincioiS^sólo con  va lor  d escrip tivo  sino causal y  e tio log ico . La angustia rea l supone la 

p ersep cion  de un p e lig ro  real y  la neurótica , ind iferen ciab le  en cuanto a sus cualidades

es distinta p or sus causas ., ya que está producida p or una d escarga  inadecuada de en erg ía 

lib id inosa. La lib id o  descargada  se encuentra directam ente transform ada en angustia a 

través de algún p ro ce s o  d escon ocid o . La re la c ión  entre angustia y con flicto  psíqu ico  es 

sólo indirecta. Un con flicto  existente puede rep resa  la  lib id o  que unas v e ce s  se tran sfor 

m ará en angustia. Esto es lo  que o cu rre  en las n eu ros is. Cuanto m ayor sea la  lib ido  re p r i 

m ida, m aypr probabilidad de que la  rep res ión  fra ca se  y  se produzcan sintom as neuróticas 

de an siedad". FREUD adm itía la  in tervención  de o tros  fa ctores  pertu rbadores de la  dina 

m ica  lib id inosa  que no tenían que v e r  con un con flicto  psíqu ico , ta les com o la  abstinencia 

o falta de g ra tifica ción  sexual. En estos  ca so s  se constituían las n eu rosis  propiam ente di 

chas en con trap osición  con la s  psiconeurosisBDiKÍxdSxu la  contención  de la  lib ido  era  d eb i­

da a la represión . En resum en, la  angustia neurótica  nra lib ido transform ada y  no m iedo 

al p e lig ro  com o en la  angustia rea l. Se producía  p or una rep res ión  fracasada  o p or  una ex 

citación  sexual no satisfecha. No e r a íx x x ^ c á e  del c o n flic to  psíqu ico , sino su consecuencia

2. D espués de 1929, FREUD abandona la teoría  de la angustia com o lib ido  tra n sfor  

mada. Las re la c ion es  entre angustia y  rep res ión  cam bian. Antes aquella proven ia  de esta,. 

ahora la  angustia es la causa o m otivo de la rep resión . En las fob ias la  rep res ión  de los  

d eseos  in cestu osos  y  p a rr ic id a s  (com p le jo  de Edipo) no precedían  a la  aparición  de la an 

gustia, sino que eran con secu en cia  de ésta. La rep res ión  se debía al m iedo a la  castración

La angustia estaba en el origen  del con flicto  psíqu ico  y  la  d istinción  entre angus­

tia neurótica  y  angustia rea l era  im procedente, puesto que am bas eran exp resión  de un 

miecio a un p e lig ro  externo (castración ). El p e lig ro  de se r  castrado no existia  para los  

niños analizados p o r  FREUD, p ero  e llos  lo  sentían asi y  p or eso reprim ían  sus d eseos  

edipianos. Sin em bargo en la s  n eu rosis  propiam ente dichas seguía produciéndose la  angus 

tia p or el m ism o m ecan ism o de la  in sa tisfa cción  sexual. ¿Cóm o engarzar am bas situacio 

n 0 s ?  ̂ ,FREUD form u ló  esta h ipótesis: la  angustia aparece cuando lo s  estím u los que a lean 

zan al aparato psíqu ico  son dem asiado fu ertes  para que pueda a b sorb er lo s  o in co rp o ra r lo s 

A si la  angustia es  una rea cc ión  adaptativa a una situación, que se presenta no so lo  en el 

hom bre sino en lo s  anim ales. Es una rea cc ión  ddr serque busca la supervivencia  ante una 

situación de p e lig ro . En FREUD lo s  esquem as psic¿xk^ xallsis11 tan prevalen tes que no le 

dejan escu ch ar a sus en ferm os. La avalancha de estím u los produce ansiedad, no com o una 

cadena de r e fle jo s  puede desencadenarse m ediante un golpe de tendón, sino porque desbor
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dan al sujeto . En una en ferm a com entada p or v. GEBSATTEL se ve un ejem plo excelen  

te: só lo  podia v iv ir  en la oscuridad  porque si m iraba lo s  ob jetos  sentia una angustia m o r ­

tal. P e ro  lo  que le  p rodu cia  angustia no era  la  m asa de ob jetos  com o tal, sino el fija r  la 

vista  en uno de e llo s . Se deslum braba al m ira r . Ese "no v e r "e r a  el "no poder v e r " . En el 

acto de m ira r  anidaba esa form a de absoluto negativo que es la  nada.

El p r im er p e lig ro  que atraviesa  el s e r  humano es el del parto. La angustia debe 

estar ligada a una situación  de p e l ig r ó lo  que o cu rre  es que no sabem os com o el niño 

e labora  esa vivencia . La experien cia  vegetativa del parto y de la angustia cursan  p or  el 

m ism o cauce: aumento del pulso, resp ira ción , inquietud m otora , etc. (" r e a c c ió n  de a la r­

m a"). El niño al n a cer pasa del m edio indiferente al m edio humano lleno de estim ulos y 

estos parecen  lo s  que ren épocas p o s te r io re s  de su vida le  producirán  angustia. La in ca ­

pacidad del yo que no se halla organizado para r e c ib ir  esa  avalancha de estim ulos es 

evidente. L os estim u los proced en  tam bién del mundo interno del niño, de sus instintos y 

de sus necesidades. La p resen cia  de la  m adre sign ifica  la  posib ilidad  de sa tis fa cción  de 

sus u rgen cias internas, su ausencia, situación de desam paro. P rivado de p ro tecc ión  m a ­

terna el niño rea cc ión  con angustia frente a lo s  estim ulos externos e in ternos, que al no 

sa tis fa cerse  son traum atizantes. El yo infantil aprende a rea cc ion a r  con angustia antes 

de que elSasí-S&íg se  presente. En fases  p o s te r io re s  de la  vida la angustia aparecerá  

ante un p e lig ro  rea l o situación traum atizante. En la s  n eu rosis  "a ctu a les" el aparato 

psiqu ico  se ve inundado p or  cargas lib id inosas exces iv a s  y  la angustia es señal de p e li­

gro. La perdida del am or a la m adre es equivalente al m iedo a la ca stra ción , etc. Final 

m ente cuando se estab lece  el super -yo com o h ered ero  del com ple jo  de Edipo, la  angus­

tia es  sobre todo sentim iento de culpabilidad. En el d e sa rro llo  de la  angustia interviene 

la  rep resión . "L a  rep res ión  tiende a h a cer inoperantes m ediante el o lv ido determ inados 

co m p le jo s " . En la  n eu ros is  ob ses iva  se observa  que lo s  contenidos angustiosos de la 

infancia no son olv idados, sino que pierden  va lencia  em otiva. P or  eso  propuso FREUD 

u tilizar el term ino de defensa, erejos que el de rep res ión  para designar lo s  es fu erzos  

del yo  para con v ertir  en inoperantes a lo s  instintos. La rep res ión  es  un m ecan ism o de 

defensa, p ero  no el único.

"Cuando se abandona a si m osm o a un agora fob ico  se desencadena una c r is is  de 

angustia. Cuando se qu iere im pedir a un ob ses iv o  que se lave la s  m anos después de 

c ie r to  contacto, es p re sa  de una angustia in tolerable . Resulta c la ro  que el hecho de estar . 

acom pañado y practi. ca  ob ses iva  de la va rse  eran una p ro tecc ión  contra  la angustia. En 

este sentido cada inh ib ición  que se im pone al yo puede ser  con siderado com o un sintoma' 

(FREUD. "Inhibición , sintom a y angustia")

La angustia es una condición  b a sica  para la form ación  de sintom as p ero  no con s -_
Ayuntamiento de Madrid



-39

tituye la n eu rosis  m ism a  puesto que lo s  sintom as están constitu idos p or losxeac&axkEB uti- 

lizadospara evitar la  angustia. En el estudio de la s  fob ias de lo s  anim ales en lo s  niños 

(e l niño Hans, m iedo al lobo) FREUD dem ostró  que se trata de angustia (no transform a 

da) de castración , pero  la  lib ido no se convierte , d irectam ente, en angustia. La angustia 

es m as com plicada todavia en las fob ias del adulto;es com o el preludio de la form ación  

del sintom a. L os sintom as se crean  para evitar la  situación p e lig rosa  que advierte  de la 

llegada de la angustia, situación que a v e ce s  se siente com o am enaza del ex te r io r  (fobias 

a los  anim ales) y esta in teriorizad a  com o en la n eu rosis  obsesiva . P ero  asi com o un una 

situación p e lig rosa  rea l h® es posib le  la huida, en una situación p e lig rosa  de origen  ins 

tintivo interviene el p ro ce s o  de defensa y la pulsión instintiva se con v ierte  en ofensiva, 

reprim iéndola , desviándola de su fin o neutrali ándola.

Funciones del yo.

Están agrupadas en torno a la nocion  de defensa contra  lo s  afectos que pueden ma 

n ifestarse  en cualqu ier o ca s ión  en la que el yo esta am enazado p or las pu lsiones del ello. 

Tam bién pueden org a n iza rse  com o ra sgos  perm anentes de la s  personas, com o muy bien 

exp lico  W. REICH en " la s  n eu rosis  del ca rá c te r " . Uno de lo s  p r im eros  m ed ios  de defen­

sa del yo es la rep res ión , m edio rad ica l y e fica z  p ero  p e lig roso  porque puede a fectar 

al e llo  m ism o. L a re g re s ió n  es otro y  el el m ism o sentido actúa la  anulación re troa ctiv a 

en la  que de una m anera m ágica  se rep ite  lo  que habia sido hecho. El aislam iento con sis  

te en separar un recu erd o  del estado em otivo al cual estaba ligado. La p roy ecc ión  hace 

v e r  com o ex te r io r  o a tribu ir a otro , un sentim iento o tendencia person a l reprim ida . La 

in troyeccion  perm ite  n eu tra lizar la  angustia identificándose com o el enem igo p e lig roso . 

Las form a cion es  rea cc ion a les  son m od ificac ion es  defin itivas de la personalidad que con 

sisten  en que esta puede tom ar una actitud antagonista a la  que suele tom ar, p. ej. e l im ­

pulso a la  lim pieza  o al orden  contra  tendencias p rim itivas  al desorden. La sublim ación 

en la que la  pulsión orig in a l se cam bia y  la carga  en ergética  lib id inosa  esta a la d isposi 

cion  de las tendencias sustitutivas.

A l com ienzo lo s  análisis  se concentraban sobre  lo s  m ecan ism os re p re s iv o s  y la 

cu ra  con sistia  en rem em ora r  todos lo s  m eca n ism os traum atizantes que pudieran estar 

o lv idados, atendiendo m enos al análisis  de la  res isten cia . La acción  del m éd ico  sobre  

las defensas del yo dependia de su personalidad  y tenia m ucho de sugestión. Ahora, las 

defensas aun sistem áticam ente analizadas, se tratan de d escu b r ir  su origen , constitución  ' 

en la edad infantil, naturaleza de lo s  tem ores  que las m otivaron , etc. etc. El análisis  de 

las defensas estab lecidas en la  in .ancia no es otra  cosa  que el análisis  de la  angustia in ­

fantil. La angustia patológ ica  que aparece  en un determ inado m om ento de la vida puede 

tener ahi su antecedente, aunque este no puede ca lif ica rse  de patológico . Aqui lo s  lim ites"Ayuntamiento de Madrid
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entre lo  norm al y anorm al son muy d ifíc ile s  de trazar. De todos m odos la  angustia obe
dedece s iem pre al m ism o esquem a y la fase infantil que ha creado m eca n ism os de fensa 

será , probablem ente, ya una angustia patológica. A dem as red u cir  la  angustia infantil y 

la adulta a un com ún denom inador tiene e fica c ia  terapéutica: no son dos fenóm enos d is ­

tintos. Si aquel paso tam bién éste puede pasar. C laro que no toctos lo s  en ferm os r e a c c io ­

nan igual y  alguno se agravará pensando que todo su p royecto  vital está teñido de angustú

Lo c ie rto  es que de todas estas a firm acion es  son verdad eras  y  falcas. La vida es an­

gustia com o exp erien cia  interna de nuestra tem poralidad decapitada. D ecim os que se r e ­

vive la a tm osfera  del pasado, p ero  en lo s  n orm ales no alcanza nunca la  m ism a p la s t ic i­

dad que en lo s  en ferm os. La re v iv iscen c ia  es  p osib le  p o r  la  fusión de lo s  estados de ani 

m o, porque el s e r  humano "sa b e "  de la continuidad de su vida. He em pleado la expresión  

"s a b e r "  p or no tener a mano otra  distinta, lo  im portante es tener en cuenta que no es un 

saber conscien te . El in coscien te  no esta constituido so lo  p or lo s  re cu erd os  o lv idados o 

rep rim id os , sino p or  la continuidad de la  vida . BERGSON hablaba del "é lan  v ita l" , SART 

TRE p re fe r irá  "p roy ecto  ex isten cia l", lo  im portante es que sepam os que tal fluencia  en 

la vida norm al es m etaO consciente. Que el "é lan " escapa a la pura con cien cia  reflex iva , 

pero  esta presente, tanto que p ers is te  aun en sueños . T odos lo s  psiqu iatras tenem os la 

experiencia  del tem or que lo s  en ferm os sienten al e lectroch oqu e, aun p racticad o  bajo 

barb itu rico , porque p ers is te  la continuida del hilo de la vida. En la vida norm al no se 

p erc ib e  la p resen cia  m eta -con scien te , pero en la depresión  se h ipertrofia  y carica tu riza  

Cuando un estado de ánim o es neutro la  insta lación  de la s  v iven cias con scien tes  esta d e ­

term inada p or él, pero  cuando e l estado de ánim o es t 'a  alterado determ ina la s  v iven cias 

filtrando la expresión  en el p resen te de lo s  estados de anim o pasados. De ahi la  continui­

dad v ita l .

Angustia com o apertura. -

El análisis  del m ie io  fob ico  lleva  a FREUD a la idea de que el yo es el habitáculo 

de la  angustia frente a las exigencias de l a ’b id g co m o  señal que determ ina la  rep resión  

y  "no com o antes ha s id o ", " la  rep res ión  es la  produ ctora  de la  angustia". La angustia 

que nación p or la  situación traum ática del niño se reprodu ce  no ante un p e lig ro  rea l, s i ­

no ante la am enaza de un p e lig ro  es l a señal angustiosa En fa ses  p o s te r io re s  de la vida 

"e l  yo que habia sufrido pasivam ente el traum a, lo  reproduce activam ente en pequeñas 

d osis , con la esperanza  de p od er can a lizar la angustia". Esta rep rod u cción  en pequeñas • 

d osis  de la  experien cia  se obtiene m ediante lo s  m ecan ism os de defensa que no hacen s i ­

no a b sorb er  la  angustia.
El ca rá cter  estriba, según FREUD, rn la s  d iferen cia s  entre lo s  d iv e rso s  yo, délos 

contenidos del super yo  y  de la s  rea cc ion es  del yo a lo s  contenidos rep rim id os , asi com e­
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a lo s  im pu lsos del in con scien te . Esta esp ec ie  de in tegración  necesita  defenderse y  el ca 

racter  se defiende, p ero  ¿qué es lo  que p a rece  m as p e lig ro so ?  "N o es lo  que abiertam en­

te puede p erju d ica r a las person as que ca rezca  de s ign ifica ción  b io lóg ica , sino lo  que se 

halla ya dispuesto o constitu ido en la  vida psiqu ica ". P o r  e jem plo, e l nacim iento no puede 

ser con siderado com o  p e r ju ic io  aunque haya p elig ro , sino que lo  que le  con v ierte  en s i ­

tuación p e lig rosa  es la  avalancha de estim ulos que no pueden dom inarse yque hacen f r a ­

ca sa r  el p rin cip io  del p la cer , cr is ta li ando la situación com o acontecim iento traum ático. 

"L o  tem ido, e l ob jeto  de la  angustia es la  presentación , otra  vez , de un acontecim iento 

traumatií-.ante, que no puede se r  resu elto  según las n orm as del p rin cip io  del p la ce r" .

Es cu r io so  que sea precisam ente al anañizar la angustia una de la s  p oca s  o c a s io ­

nes en que FREUD intuye la  idea de la apertura constitutiva de la  persona humana,, aun 

que con  tal opacidad que no pueda asim ila rla . El ser  humano, com o el anim al, viven en 

c ircu ito  ce rra d o  dentro del v ientre m aterno y si alguna vez  puede hablarse con justeza  

de "m ed io "  para el hom bre es ahí. Al n acer, las coordinadas cam bian radica lm ente. El 

nacim iento es  apertura al m edio que rebasa  al ser. La vida con siste  en p ilotar la  unidad 

del ser  humano a través  de la lluvia de estim ulos, de posib ilidades. La d iferen cia  entre 

estim ulo y posib ilidad  es evidente. Aquel alude a una rea cc ión  que viene del ex ter ior . Si 

hablam os de posib ilidad  adm itim os que en cada se r  humano hay un centro de p ilota je 

d irim ente entre lo s  estim u los que se le  o frecen . FREUD perm anece en el p r im er  punto 

de vista. P or  éso en él la gén esis  de la  experien cia  angustiosa se cuantifica  en la  e x a g e ­

ración , el desbordam iento de estim ulos que no pueden se r  dom inados p or el p rin cip io  

del ¡la cer . Si desde el m om ento del n a cer el ser  humano se encuentra desbordado es 

porque tal situación le  es con stitu tiva . El p rin cip io  del p la ce r  no es la norm a esen cia l 

de la  vida puesto que desde el p r im er m om ento fracasa . El desbordam iento es lo  p rim a ­

r io , es d ec ir  lo  p r im a rio  es la  angustia . No son lo s  p e lig ro s  rea les  lo s  que angustian 

sino lo s  que am enazan la  integridad del yo. Y asi la  exp erien cia  angustiosa se traslada j 

I kI plano psiqu ico : del p e lig ro  rea l se pasa al p e lig ro  psiqu ico  . La situación de peligro  

en la que aparece  la  angustia seria  un trastorno de la integridad del ca rá cte r  que qui 

s iera  defender al yo. D icho de otra  form a, en lo  que am enaza la  unidad y m ism idad del
yo.

Autonom ia p rim a ria  del y o .
en

En el punto que ha profundizado m as el p s icoa n á lis is  últim am ente es lo referente 

a la  estructura  del yo . ¿Qué entiende p or el yo? No la  personalidad, ni e l su jeto, sino 

sim plem ente una instancia de la personalidad que se halla  definida p or  sus funciones 

(HARTMANN). Las tre s  partes de la personalidad (yo, e llo  y su p er-yo ) no deben con s i­

d era rse  com o independiente, ni m as o m enos in variab les una con resp ecto  a otra , sino j 

com o cen tros funcionales p siqu icos  que se ca ra cter iza n  por su grado de d e sa rro llo  y  |Ayuntamiento de Madrid
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p or la cantidad de energía  que poseen. Las funciones de cada uno de lo s  s istem as son in 

fluidas p or lo s  o tros . Las del e llo  se hallan centradas en las n ecesid ades fundam entales 

del hom bre en sus instintos p r im a rios . Las del super yo se re fieren  a la s  exigencias m o ­

ra les  que derivan de la form a ción  de lo s  idea les y  trad icion es cu lturales con scien tes.

Las funciones del yo ee centran en las re la c ion es  EHkrcon las rea lid a d es . El yo controla  

lo s  aparatos mot©res y  p ercep tiv os , p ero  hay que h acer constar que no se trata só lo  del 

mundo ex ter ior , sino tam bién de la p ercep ción  interna. El yo tiene, p or  otra  parte, una 

función p rotectora  de las excita cion es  que le  viene de fuera, al m ism o tiem po que r e a li­

za una esp ec ie  de a firm ación  de si m ism o m ediante la d iscrim in a ción  de ellas. El yo es 

pues un centro de activ idad . Incluso el pensam iento es una form a  de actividad. En el cu r ­

so de su d esa rro llo  el yo enseña al hom bre a h a cerse  relativam ente independiente de las 

ex igen cias inm ediatas, de lo s  im pulsos instintivos, a soportar tensiones y  d esp lazar las 

sa tis fa cc ion es  en el tiem po, de tal m anera que cada vez se adapte m as a la realidad. La 

función del yo, situada entre la  realidad presen te  y  las exigencias de lo s  o tros  sistem as 

p síqu icos , fué llam ada p or NUNBERG "función  sin tétita " y  p or HARTMANN "función  orga 

nizadorá'xbe El yo es el órga  no e s p e c ifico  que el hom bre p osee  para su adaptación. FREUE 

re c t ific o  su an terior a firm ación  adm itiendo d ife ren cia s  orig in a ria s  y  congénitas del yo:

"Si hablam os de una h erencia  a rca ica  pensam os norm alm ente so lo  en el e llo , ya que a cep ­

tam os que el yo no ex istia  todavía al com ienzo de la  vida propia. P ero  no debem os dejar 

pasar d esapercib ido  el hecho de que el yo y  el e llo  son, prim ariam ente, uno y que no su­

pone ninguna exageración  m ítica  de la  h eren cia  el que crea m os  que en el todavía no exis 

tente aparecen  ya^§See>e de d e sa rro llo , tendencias y  sen sacion es que só lo  m as tarde s e ­

rán tran sparen tes". En un trabajo del año 1930, no conclu ido, em pleo FREUD p or vez  

p r im era  la  expresión  "y o -e l lo "  indiferenciado.

Si se d ice  que el yo se d esa rro lla  só lo  o p roced e  só lo  del e llo  es tanto com o a firm ar 

que el rec ien  nacido es sim plem ente e llo  y  que persona, personalidad  y  e llo  son idénticos. 

Algunos freudianos o frecen  una cierta  res is ten cia  a sep a ra rse  de la con cepción  c lá s ica  

de que el e llo  es m as v ie jo  que el yo. En parte el e r r o r  depende de no haber entendido 

bien el sentido en que FREUD em plea la  palabra "in stin to". Si usa la palabra "T r ie b "  es 

com o si qu isiera  e s ta b le ce r  una d iferen cia  entre instintividad humana y la im pulsividad 

zoo lóg ica . La p rim era  es una conducta de apetencias en el sentido de lo s  etólogos. Los 

instintos anim ales s irven  m ediante la  respuesta  a lo s  estím ulos e s p e c íf ic o s , s iem pre d ir i­

gida a la  adaptación de lo s  m ism os a su m edio am biente. En cam bio la s  m anifestaciones 

del e llo  nunca pueden ser  com paradas a lo s  instintos anim ales. M uchas m anifestaciones 

del e llo  son con trarias a la realidad y no garantizan sino que ponen en p e lig ro  la  c o n s e r -

vacion  del hombre. De ahi vien que este  a d iferen cia  de lo s  anim ales cuente con una sob re -
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produccion  de instintos. El lugar que en lo s  anim ales ocupan lo s  esquem as de conducta, lo  ¡ 

ocupa en el hom bre el yo que ha tom ado " e l  trabajo de la con servación  del se r , trabajo que 

parecía  descu idar el e llo"(F R E U D ). i
HARTMANN vé el d e sa rro llo  del yo com o resultado de tre s  fa c to re s : 1 -ca ra c te r ís t i­

cas congénitas del yo. 2 in flu jo de lo s  im pu lsos p rim a ria s  y  3 -in flu jo  de la  realidad exte ­

r io r . E stablece la  linea esen cia l de una autonom ía p rim a ria  del yo , de tal suerte que el de- 

s a r ro llo , la m adurez psíqu ica  va de la mano de la f is io ló g ic a . No es n ecesa r io  en ca recer  

la  im portancia  de esta idea. En el hom bre, a p artir  del nacim iento, no so lo  influyen sus 

posib ilidades p ercep tiv a s  y m otoras , sino tam bién su m aduración , cu rso  tem poral, cuando 

y  cóm o se pone en p ié p or  vez  p rim era , cuando em pieza a andar, d esa rro lla  el lenguaje, etc 

De esta m anera se integra en el yo el "yo  co rp o ra l"  que tanta im portancia  tiene en las neu 

ro s is . No o lv idem os que uno de lo s  p r im eros  traba jos dedicados al estudio del esquem a j. 

co rp ora l fue el de SCHILDER fam oso psicoanalista  vienés. HARTMANN llega  a la  d e s c r ip ­

ción  de una es fe ra  lib re  de con flic tos  en el yo . El yo m antiene sus re la c ion es  con lo s  in s ­

tintos hasta que o cu rre  una esp ecie  de m utación funcional g ra c ia s  a la  que aparece  una 

función del yo, m as o m enos independiente que la que constituye la e s fe ra  con flictiva . A si | 

nacen m uchas actitudes, finalidades e in tereses  y  una esp ec ie  de autonomía secundariadel 

yo. En el fondo en la  m ente de HARTMANN está la necesidad  de ju s tifica r  lo  que con otro

lenguaje podríam os lla m a r "libertad  del y o " . O tro concepto relativam ente nuevo es el s
de ^ 'forta leza" muy utilizado en la  p rá ctica , p ero  p oco  e s c la re c id o  en teoría . FREUD d e ­

cía  que el yo p osee  c ie r ta s  energías que deben ser distinguidas de lo s  im pu lsos p r im a r io s 

del e llo

Angustia p sicoan a lítica  y  angustia endotím ica . - R esum en.

a) La angustia es una señal ante una situación de p e lig ro  p or  el desbordam iento de estím u­

lo s  externos e in ternos que llegan al yo im potente para a s im ila r los . En o tra s  palabras, el
f  * t*cx.yo experiencia-laxHxfcese siente rebasado p or una exp erien cia  infinita. El p s icoa n á lis is  lie  

ga a im aginar lo  no fin ito de la  nada com o el ex isten cia lism o. La re la ción  su jeto«m ultip li 

cidad de estím ulos es s iem p re  cuantitativa.

b) La angustia que p od ríam os lla m a r som atógena es  luego puram ente p sicógen a  El yo se 

siente am enazado por lo s  instintos (sob re  todo el de a gresión  y la lib ido) La m utación mas 

im portante del p s icoa n á lis is  m e p a rece  estar en lo s  estudios sobre  el yo. Esta "fo rta leza  

del yo" es ya algo dado y  en alguna parte se alude a un con flicto  h ered itario . No queda su­

ficientem ente c la ro  en e stos  estudios lo  que esa forta leza  del yo sea . Su form u lación  de

de la  "autonom ía del y o "  es tím ida y contracfetae lo  que el p s icoa n á lis is  se propone com o 

tarea. A m i m e recu erd a  a la  forta leza  de ca rá cte r  de la  p s ico log ía  decim onónica. La no 

ción  que no aparece  e s  la  debilidad tran sitoria  in trín seca  del yo, com o con secu en cia  de
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una a lteración  del estado de ánim o, tal com o lo  señalo en este lib ro .

c) Los síntom as son defensas del yo. Cuando yo digo que son cr is ta liza c ió n  de la  an­

gustia expreso  idea pareja . El análisis de lo s  sintom as es un cam ino terapéutico. Aqui 

la  expresión  tiende a m an ifestar un hecho evidente, que pasa d esap ercib ido : la  d estru c­

ción  psicod in am ica  de unos sintom as engendra o tros , m ientras se m antiene la fase  poyé- 

tica  de la enferm edad El prob lem a del análisis  interm inable rad ica  ahí. El psicoterapeu  

ta interviene en la s  defensas contra la angustia. La n eu rosis  de tran sferen cia  es una de- 

fensa. Una se r ie  de sintom as pueden d esa p a recer  a costa  de una m ayor dependencia

del m éd ico , que ce sa  cuando la p res ión  angustiosa dism inuye. La p res ión  es interna y  en 

dógenam ente condicionada. L os cen tros de actividad de la situación terapéutica  se re 

vierten.

d) A la p rivación  lib id inosa  de lo s  p r im eros  tiem pos ha sucedido la privación  afectiva, 

con  evidente exageración . La experien cia  nos enseña que en la form a ción  de la  p erson a ­

lidad puede ser  fr u s tr a d o r a la  privación  a fectiva , p ero  m uchas p erson as la han sufrido 

y  no se han frustrado y  al rev és . Tam bién la "h ip era v ita m in osis1 a fectiva  puede ser  da­

ñina. El s e r  humano viene al mundo indefenso, necesita  tom ar p ie com o un naufrago, f o r ­

m ar re la cion es  de con fianza P or  su estructura  am bigua, en el hom bre coex isten  angus­

tia y confianza p rim ord ia l. Esta confianza no se adquiere a través de sum in istros a fe c ­

tivos -aunque estos  la  re fu erzan - sino que la  confianza p rim ord ia l nace del acto m ism o 

de v iv ir . Hay una propu lsión  hacia el futuro dentro de la  fidelidad a la  prop ia  linea p e r s o ­

nal. La vida es m as que v ida . El ser  humano no so lo  se adapta al m edio, com o d ice Har 

HA.RTMANN, sino que el m edio es crea c ión  del hom bre m ism o en el cu rso  de su vida. La 

estructura  p erson a l n os desborda en form a de atm osfera  p erson a l.

e) T eoría s  aparte, desde el punto de v ista  em p írico  d irem osrel p s icoa n á lis is  consiste , 

esencialm ente, en in terpretar lo s  sintom as para h a cerlos  d esa p a recer . E xiste una d is ­

cordancia  entre teor ía  y  praxis . La p rim era  aleanza n iveles  m ucho m as elevados. En el 

C ongreso XIV de la  A soc ia c ión  P sicoa n a litica  (M arienbad 1936) el tem a fue "C on cord an ­

cia entre teoría  y  p rá ctica " . Si la in terpretación  disuelve lo s  sintom as, si el análisis  pue­

de tran sform ar una personalidad , es que la "autonom ía del yo" y  su "fu erza " son fa ctores  

totalm ente adquiridos en el cu rso  de la  vida y  no dados. Las d esv iacion es  y  trastorn os 

tendrán esa m ism a  génesis. El optim ism o frente a la s  p osib ilid ad es terapéuticas de las 

n eu rosis  ha su frido fuertes em bates p or  la  m ism a realidad c lín ica .Dentro del c ir cu lo  psi 

coanalitico  m as ortodoxo aparecen  de vez  en cuando o las de trem endo p e s im ism o . Los 

fra ca sos  no p roced en  c iertam en te  de e r r o r e s  té cn ico s , sino del planteam iento de p rob le ­

m a s. A c o r e e g ir  e r r o r e s  tiendes lo s  citados traba jos  de HARTMA.NN, am pliadores aun­

que insu ficien tes. En e llo s  rea p a rece  com o algo esen cia l la  estructura  del "yo  dado" que 

p a rece  un seudópodo del ello. Ayuntamiento de Madrid



P ero  no basta con d ec ir  que el yo tiene una función sintética. El yo es, por 

un lado experiencia  prim aria . No se sintetiza, sino que se siente de un m odo p rim a rio  

en la a c c ió n . Lo que sea reb a sa r esta v iven cia  del yo crea  una superestructura  teór ica  

e interpretativa. El esfu erzo  de la  filo so fia  -d e  DESCARTES a HUSSERL - ha consistido 

en lo g ra r  un conocim iento, lo  m enos im puro p osib le , de esa experiencia  del yo. El yo se 

nos m uestra en su actividad que se confunde con la  vida m ism a y  es  p r im a rio  y  global. 

L os instintos son atributos de la  actividad del yo en carn ad a . La angustia no es  algo r e ­

activo a una pulsión instintiva, ni siqu iera  a un afectp , sino una experiencia  p rim a ria  del 

yo en cuanto existe,, de ca rá cter  fluido «yxgioixad y  ligado a la tem poralidad pero  conservan 

do su propia  form a. La opacidad de la  v iven cia  del yo se nos desvela  en la angustia. La 

angustia de lo s  en ferm os nos habla de la  encarnación  del y o . No son lo s  instintos lo s  que 

amenazan al yo , sino que al resq u ebra ja rse  esa experien cia  única e inefabtffe del yo este 

se siente am enazado en si m ism o.

D ecir  que la  angustia es una señal de p e lig ro  es una expresión  de v a lo r  l im i­

tado. P arecida  expresión  se em plea para el d o lor . La verdad es que no s iem pre e s  asi. 

Una herida nos duele, pero la s  neuralgias esen cia les  no revelan p e lig ro  alguno y c ie rta s  

form a s de cá n cer  cursan sin d o lor . La vida humana no esta solo basada en el esquem a 

b io lóg ico  de e s tim u lo -rea cc ión , sino que tiene su intim idad y  a lli está el d o lo r  que ayuda 

a d esc ifra r la . La angustia no tiene v a lo r  de s in tom a-señal. E xiste una angustia reactiva , 

p. ej. la del ob ses iv o  al quebrar la  aparente neutralidad de su ánimo que le  m antiene su 

rito y que es com o un eco  de la angustia prim aria . Esta, p or  el con trario , se presenta 

inopinadam ente com o un e s co llo  de la ex istencia  y el yo se siente sob recog id o  p or esa 

experiencia  que nace de si m ism o y le  revela  sus fron teras.

En lo  que el p s icoa n á lis is  fa lla  es en la in terpretación  m ism a de la clave de 

laA n eu rosis : la angustia. Sin em bargo las ob serva cion es  p sicoan a liticas  han contribu i­

do poderosam ente a su conocim iento y  sobre  todo al de los  m eca n ism os de defensa con ­

tra  la  angustia.
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